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Hacía calor. Cuando no era de noche siempre hacía mucho calor. El accidentado paisaje ocre virtualmente infinito de Tatooine casi se confundía en el horizonte con el rojo de la aurora de los dos soles. El yermo Mar de las Dunas parecía pertenecer a algún planeta muerto, pues hasta donde hubiera alcanzado la vista de un observador, de haber habido alguno, no se podía encontrar en él criatura alguna que reptara o volara. Sólo una modesta cabaña abandonada, medio cubierta de arena, en la cima de un montículo, desentonaba entre la continuidad desértica de dunas y peñascos.

Tatooine es así. Nadie recuerda que haya sido de otra manera. Una asfixiante roca polvorienta difícilmente habitable, física y políticamente fuera de la República, en la que lo peor de la Galaxia se concentra en unas pocas ciudades y más o menos convive con granjeros de humedad, jawas y dispersas tribus tusken, que al fin y al cabo forman parte de lo peor de la Galaxia.

Un lejano rumor profanó el silencio del estéril Mar de las Dunas. Creció hasta ser un reverberante murmullo, y de murmullo a zumbido, y de zumbido a rugido. Si un observador hubiera levantado la vista habría contemplado sin mucho asombro el descenso de una nave de combate monoplaza, un conocido modelo evolucionado de Ala-X de la República, con la ausencia de su unidad R2 como único extraño detalle digno de mención. Se posó en perfecta maniobra y los motores se desactivaron sin prisa. Cuando definitivamente callaron se abrió la portezuela de la cabina y descendió con lentitud un hombre de escaso pelo muy canoso, cansados ojos azules, cuidada barba y andares algo achacosos pero decididos. Calzaba unas botas de media caña ajustadas con correas y vestía unos pantalones, una camisa interior, otra exterior abrochada con unos cordones en el costado derecho y un par de largas estolas que caían desde los hombros hasta la cintura ceñidas con una faja, rodeada a su vez por un cinturón de cuero en el que había diversas cajas y cápsulas. Se cubría el cuerpo con una oscura túnica a cuya espalda colgaba una capucha. Todas las telas de su atuendo eran de diferentes grados de color marrón, siendo la capa la más oscura.

El Maestro Jedi caminó hacia la sencilla vivienda y se introdujo en ella sin titubear. Tenía la plena seguridad de que no había sido saqueada. Sabía que los tusken no se atrevían ni a pensar en pasar cerca de allí. Cuenta la leyenda que una vez una tribu entera pereció bajo la ira de un humano con un sable de luz. Cuenta otra leyenda que en aquella casa había vivido otro humano con sable de luz, aquel viejo que un día se fue y del que jamás se volvió a saber. Los moradores de las arenas no son gente supersticiosa, pero habiendo tantos otros caminos en los que esperar a incautos viajeros, ¿para qué arriesgarse a otro desastre?

El hombre entró en el dormitorio y se dejó caer meditabundo en un incómodo asiento frente a la pequeña mesa redonda. A su derecha había una estrecha colchoneta podrida por el calor y el tiempo. A su izquierda se abrían pequeños tragaluces por entre las anchas y rugosas paredes blancas. Unos noventa años antes, en aquella misma estancia, aquel hombre había blandido por primera vez un sable de luz. Era azul, y era el que había pertenecido al Elegido cuando cruzó el umbral que separaba la luz de la oscuridad, el que Obi-Wan Kenobi recogió del volcánico suelo de Mustafar, el que acabó en algún perdido lugar de la Ciudad de las Nubes en Bespin empuñado por la mano amputada al hijo del Elegido por su propio padre. El hijo del Elegido, el mismo que ahora se sentaba en aquel dormitorio recordando aquel primer momento con el sable de luz de su padre; aquel momento que precedió inmediatamente al más brusco punto de inflexión que su vida había atravesado. De granjero de humedad con sueños de grandeza a precursor de una nueva generación de caballeros Jedi.

Luke Skywalker se levantó del asiento y recorrió sin prisa la antigua morada de Obi-Wan. Allí se construyó su sable verde siguiendo las instrucciones del diario de su maestro. Allí había ido a entrenar cuando le había sido posible. Y además estaba en Tatooine, el planeta en el que había vivido hasta que se embarcó en la aventura que hizo de él lo que ahora era; el planeta en el que su padre y él fueron llamados, en distintas circunstancias, a cumplir los designios de la Fuerza.

Deambulando por la morada recordó el mágico momento en los bosques de Endor, cuando mientras los soldados de la antigua Alianza Rebelde celebraban la victoria y la Galaxia festejaba la caída del Imperio, él se apartó de la algarabía y pudo contemplar las presencias luminosas de su padre, Obi-Wan y el Maestro Yoda. Y recordó también a Leia, Han, Chewbie, Lando... y a Mara. Sobre todo a Mara. Hacía ya mucho que no oía sus voces. Lamentaba que no hubieran podido adquirir el poder suficiente para hacer lo que él se disponía a hacer, pero así era el orden de las cosas, y lo aceptaba, aunque cada vez que había perdido a uno de ellos había sentido que se iba una parte de su ser. Ya sólo quedaba él, y sentía que también había llegado el momento de partir. Pero lo haría de otra forma. De la forma que sólo unos pocos habían sido capaces. 

Volvió al dormitorio y se sentó en la vieja colchoneta.

Estaba enfermo. Se sentía muy débil. Superaba los ciento diez años. Demasiado para un humano, aunque fuera un ser luminoso en la Fuerza. Aunque era un hombre muy respetado, ya hacía tiempo que no intervenía en los asuntos de la República. Era Presidente de Honor del Alto Consejo Jedi, y como tal nunca participaba en sus deliberaciones. Sólo asistía a algún acto público. Ahora se había ido de Coruscant de incógnito, sin encontrar dificultades para pasar desapercibido.

Se concentró y buscó en la Fuerza la presencia de su hijo Ben, que pasaba unos días en Sluis Van con sus hijos. De alguna misteriosa manera se despidió de él, y pudo sentir su desconcierto y su angustia. Se juró estar junto a él tras hacerse uno con la Fuerza hasta que ya no le fuera posible retener en ella su identidad, tal como hicieran en su día Obi-Wan, el Maestro Yoda y su propio padre.

No quedaba ya nada por hacer. No había razón alguna para retrasar el momento. Se acostó y cerró los ojos. Su cansada y leve respiración se fue pausando hasta que se detuvo.

Tras unos instantes de silencio se desvaneció el cuerpo de Luke Skywalker, que tenía entre sus ancestros a la propia Fuerza y al Elegido, y que había conseguido que éste retornara a la luz, y que había refundado la Orden Jedi y restaurado la paz en la Galaxia; y sus ropas vacías de Jedi se desmoronaron sobre la austera colchoneta en la que noche tras noche durante años Obi-Wan Kenobi había soñado con todos esos logros sin saber si alguna vez serían posibles.

Luke se unió así a los otros seres luminosos, desapareciendo sin hacer ruido, y dejando que la Fuerza siguiera guiando el rumbo de la existencia, como siempre había sido y siempre sería. Porque si bien la Fuerza es eterna, no lo son los seres que están en ella, y tarde o temprano han de irse, legando a otros su sabiduría, sus errores y sus aciertos. Porque la Fuerza así lo quiere, y así ha de ser.
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